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iGAZETA n a c io n a l  d e  ZARAGOZA
D E L  JU E V E S  16  D E D IC IEM BRE D E 1 8 1 1 .

NO TICIAS E X T R A N G E R A i ¡ S

IN G LA TERR A .
Lóndreí 18 de noviembre.

iospiwM

Las gaietas 5e Buenos-A yres piiblicaH un ^ c t e r o a í ia  jun^ 
Ita provisional de las provincias unidas del rio de la Plata, ex­
pedido el I . ®  de setiembre, por el qual se exime á los Indios dsl 
Itribito que pagaban á la corona de España, y se declaran sus 
Ideréchos políticos iguales á lo> que gozan las demas ciases 
■ Estado. Una proclama de la nii>ma autoridad, fecha el ó de 
Isetieinbte, á consecuencia de la derrota de sus tropas en Desa- 
Ijiiiider* por Goisneche, declara que la patria esta ea peligro, 
ly llama a todos los ciudadanos al esércicicio de Jas armas. Una 
Jieiolucioti expedida poco después de la proclama determina el 
Ijnodo de dar mas fuerza á ia organización militar, como íambiea 
[á la diicipliaa.
\ Eos oficiales que han huido en ia acción de' Desaguadero 
l.tnfriráti el odio y desprecio público. Asimismo ha publicado la 
Ifista que Goisueche se habia visto precisado á evacuar la ciudad 
1 *̂ Ormo por falta de víveres, y á resultas de las perdidas que 
padecía en los repetidos ataques que le daban los habitantes de
iGsclubaraba.

DINAMARCA.
Copenhague 16 de navk’Hhre.

I Escrlvea de Vívurgo que, según todas las relaciones de los 
Ŝ f'-rentes vir^eros, la mayor parre de los bastimento i que cora-
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fcViii-n la ficta irercant'H'enemiga qufr pasó- úhlraamente por et I 
Bell to a  direccioa al oorte^ ki. perecido por Uínfuec'uues-tiía^ 
pestadeí^

B A V IE R A .

jítí¿sburg» 22 dé noviimbrc.-

Las- noticias, del teatro áe la guerra no aaaacísrrfodaTwueae-l
ciimiemo* alguno posterior á la última victoria délos- Rusos so­
bre el DanubIo;_^ solo nos llegan los- pormcno-res- de ella,coiíj 
algunos- hechos- iftteraisan i» -piífbfiéa cuí'ícííldad-.

Parece- que el gran* visir ha sido el juguete de su ardor yj 
su confianza en sus prífeera» veñtajaj-.. Todo anuncia^que suáiiii f 
mo. era atacar á ItJg- Rusos et» foda s« ftnea, es á saber , for 
el lado de la gequena Valaquia , de la que esperaba se- hubise 
a>po(íerado-!íto-á?i feiaxA de S « és ,p o r frente á  ía isla de SfeMsf̂  
CQ donde reuBia niiíckaS tropas-, y  por el bff¡o- Oanubituji» 
debía kíraTCsar la ata- derecha dé su exéfettO.. f^ro-en tahto-pe» 
paraba suS- tftovimiéaros por aquellos tres- puntos, el j^tieralRü- 
t-usow, tan-, vigilante en ^scubrir fos del enemigo--comM en ocüf* 
■ farfe lós su-ydŝ  bizo-avanzar por »□  espalda'grandes réfuet^, íl 
BiHuiio tietttpo- q.ué iiácia earrer la voz de-iqcré iba S retírarse.Con- 
Cluidas stt» diáposiciones, martóbó-en seguida rápidamente 'para d 
Dansíbio-por tres puntos-entré RudsehticKr y  Siliátris^á. Maretití, 
Kafábaja y  Turtuchay, haciendo adema pasar otro cuerpo ptttl 
Czetov/e-entre- Nieópolis--y’Ku^chudc. El que-habla-pasado poti 
Turtuchay marchó rio abajo hacia Silistria, cuya plaza toé tomaJí,! 
Lacieüdo los Ruso» en éílit un faodn cónsídferablet da tien'da d«l| 
gran-vislrj su equipage-, mucha artillería y  aíriuiceh'es de tbdaeí-j 
pecie lian: sido:- él premio del vencedor. Medíante'estas manio-l 
bras la- isla de Sfobotíse y la plaza de -Rudsdurcfc se'han irenadol 
áe trtqjai tuntas, ciíya rtrultitud 'perjudfcir i  $ü defónsa-. El baril 
de Seres que Iiabia vuelto ú pasar el rio- para coiflbatif ai 
neral Ma^kow y  sacar deí a^urcri suS-‘Co;npatrioraSj ha sidopít-l 
seguido por el geiíéfál de Sass-., E t -zr de octubre los dos terciô  
des e.xérdto ruso eaaban sobre la orilla derecha, del Danubio i y| 

-“feloqiNMbao- á  Rudsdiucft. 'Estos acaeciinfeums han sfuspéi/diío 
{a ió& ataques qué aoiéo^ubaa á  los Sénrüas..
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Asegaran que Ta .hereiosa división 4? graBad.eros y io lte a íq »  
Ijes mandada por el genora,! í'Qiíhjlín fíir-“ í̂ _ca parte Je l .eíéccd- 
l^jls! Noccc. Tedas las prowipcia? aepieotiionales d e Ja  España 

«upadas por tos Franceses están tranquilas y  sHl*hat>¡Tat3r« se 
(Wnduqea muy -bien. L a  gendarme r ía  ha  destruido-una ^ r a n ;p « -  
ff délas guerrillas^ y  los puertos de V izcaya  se íiallatt 
íiacMcijias. R ara  » ¿ z ^  d í* ? a  v er Jps Ingle^s .^qr las 

líy municiíiincs .que qucriao hac.er pasat  ̂ # Ips ip^yr^nles fĥ Ĥ 
Uiido cu p o ^ r  da los franceses.

Abadía ,  que habla hecbo uB moviisiiento kácla Astorga,se 
Itetirado con precipítactqn, así que ha recibido -la 
Itl asaeta! Boaet marchaba eqntra él.

La mayor parte del-.eséfQitp del Maftyppt.est^.api^»
lado eercp dei Tajo. E l  ejército ingles s e ,M *  íobrc U ofU U .priw -’ 

(tal del Coa-
Valencia 4 de octubre.

PRO VINCIA D E MURCIA.
Intacto de los partes remitidos últitnameate por--€SU janta superior.- 

Noticiat de-C4rdctva desde frim erosM  Setrembre^
I los ingleses .haii poblioado una p.odama , ea que dan poc rato» 
He no hbecse m oviJ. hasta ahora .eUhabec estado ocupados en el sido 
He CíuÉÍad*R./ddgo ; y habiéndola lomado ya , ,se proponsa seguir en 
|h  ofensiva.! y en efecto, se asegura -h^u ¿ecrotajo al eiiéicuo franjea 
[que venia a socorrer la plata. -Kstan .bombeando ,á -Badajoz > y-aun se 
[dice habirlo tomado ya nuestras tropas , pues que ilegan hasta -datra. 
\\Geteta4g ,Valencia del 4. ,de ecíuire.-) {i).
[dlf/tf__ .La presencia, del exécciio esemigo casi.á las puertas mismas
j«l'a,ci»daid*ti«ne.á.ios..habitantes,ensuma agitación , tanto mayor qua-n*

•o nada publica el gobierno .sobre las- operaciofles de nuestro execcit»,
! Bi sofate el número , movimientos y situación precisa de las tropas ene-

(0  La retirada precipitada de, los Ingleses á Portugal, apenas vieíon 
l'ns movimieiuos de las tropas francesas-'acantonadas en S„lamanta y,fu» 
[iaraediadoneS, será sin dada una prueba• itrcfragaWe de haber derrotad* 
*' ««rdto francés-que marebaba al socorro-de Ciudad.Rodt-igo, y ddU 
•'"«luista'de esta plaw. i-íiiíeli-A-,el . gpbierno que «¡ene necesidad de estas 

|i*f"ís -para.sastt»etsc, ly ; de , inventar- seme-japtes pattaiíjs para embaucar al 
fatblo 1
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migas. Sabemos sí que estas están mui cerca de nosotros, y gtic ya em. I 
piezan á sentirse en este reino los efectos de la conquista de la Cata-1 
luna ; no dudamos qae .los éneroiges desembarazados y libres de losi 
obstáculos que les oponían las plazas fuertes de aquelU provincia, qusi 
eran también nuestro antemutal , teniendo ya aseguradas las espaldas,! 
caerán en fuerza sobre esie .reinó. Estos temores, ó por mejor deeiij 

, esta convicción, son generaieí^. y por lo mismo siendo este un negó. 
cío en que todos estamos tan interesados, quisiéramos que el gobier­
no nus instruyese de lo que bai j p.eto tan lejos de hacerlo a s i, en li| 
gazeta de ayer se ha publicado un aiiiculo, ó llámese manifiesto del 

■ led acier, en el q'ual se nos condena , según parece, á v iv ir 'á  obscu- 
tasdetodo á pretexto de no ser conveniente dar publicidad í  seme- 

- james noticias ? se nos quiera pilvar hasta de. hablar de gU 'itra,y}el 
nos achaca á mala voluntad, ó quando meaos á ignorancia .el pia-j 
guntar qué es de nuestros ejércitos, que hacen , ó ^ónde se encueniraii,í 
£ste si,tema de guatdar-jsilencio quando el peligro es tan inminí.iíqj 
nos dá mas en que sospechar, y aun nos hace temer que quaniate, 
empiece á decirnos a lgo , tendeeasos quizá el g o lp e 'enciina.- Lo Mtl 

■ ■ notable es que en' la gazeta se nns dice que naesttas'tropas nocíbínl 
«mpeñar niifguna acción ®  batalla campal con el enemigo , po/?ii ti 
verdadero estad® de nuestros exéteitos comparados, con Ios.de losFua- 
ceses no permite empeñar acciones de esta natuialtzi sin gran riesgo 
de ser vencidos ; pero si e! enemigo atacase, como es de ctcsr, en 
fuerza, no eosrebimos como haya de defenderse esta capital ni .el rei­
no sino aventurándose á una batalla, pues de otra suerte la ocupa-1 

, «ion de uno y otro es inevitable en eí moinento.(i). E l tal aticiilodel I 
ledactor está concebido en estos lérmiaos..

«Cierta clase de gentes no lleva á bien la reserva con quesa-bal 
procedido hasta aquí en e.ste petiódico, espetando con impaciencia quíl 
les oaanifesEásemos quanto se sabia en órden al núraeio, posición y mo-i 
vimientos de nuestras tropas y  del enemigo. Semejantes • noucras, et| 
que es tan fácil se equivoque un escritor, ind»ciesdo en el error ti 

• ain pueblo tan interesado en el Jiseulacc del peligro presente, pudietsil 
á roa.? de esto producir consecuencias nada favotables^ distando, se&Ulj 
se dice, tan pocas leguas de aquí el enemigo.

(r) Las reflexiones de los Valencianos 3<jb  muí juícioisas. Nadie putjj 
«•nccbir e! modo de defender una provincia qaain'o se coiifissa 
exércitos fio están en estado de resistir »I esemi^o sin pdígro dt ser vej 
cidos j  que se ha perdido el antemural» y qne los erein: j.os tieoen f 
espal.ias aseguradas. £1 eéiebre general que tnaoda en VaUi.tia va siiy'“q 
á aprovccliarse de esc» ocasión para dará luz algiiu du evo método Qt 

militar, que de*e atónitos á- todos Iss genérales del Universe.

dicu
l iare

lemi

Ayuntamiento de Madrid



yn em.
1  Csta-1 
de loji 

:Í8 ,  qusj
spaldas,! 
ic dedil 
1 negó, 
gnbiei.
> li] 

?£io del 
obscD- 

i seme* 
i ,  y se 
si pie>| 
ucmran, I 
nin;aíf, 
ían¿íi¡e, 
Lo Mil
a i'ílteni 

fl
sFtia- 

cietgQ 
csr, ea 
; .el lei- I 

OCttpl- I 
culo del I

ieg)U|

díe
I que 
e ser vel 
enen ll 
i sil) il“i 
lio de 
crs«.
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jyCon este motivo no pcdéaio.s saenos de impugnar tamlien la ri­

dicula lí imp.'udeote manía de disertar sobie asunto de guerra en mi­
llares de gentes itifiniiaaente distantes por su educación y principios de 
semejantes cunscimientos.

mN ü pudiéramós de tuodó algún® prescindir de esta extravagancia 
atendida la generalidad con que ss ha difundido este como contagio 
que si en el pueblo sencillo y bien intencionado no es mas que una 
preocupación, en’ otras gentes de mas elevada clase suele set una san­
grienta y paliada invéctiva. Los sublimes conocichienios del arte de la  
guerra no están sin® por lo regular ai alcance de mui pocos, no ya 
simples colonos ó artesanos, cuya profesión .pacifica es tan diversa sino 
ni aun ai alcance de aquellos tnismós á quienes ó la casualidad ó el
favor elevó dentro de la mima clase. Causa ciertamente compasión como
después de tintas desgracias y reveses, en que uti' mal entendido ar­
rojo, la impericia ó un valor poco cuerdo h^n aventurado casi la suene 
de nuestra patria en rail combates azarosos, cuyas funestas resultas llo­
ramos aun, se atreva todayfa' la .ignorancia y la presunción á criiicae 
6 mas bien á- zaherir riuescró sistema actual. Solo la batalla ds Ocaña 
hubo casi de comprometernos y sumergirnos, y  expuí® á que fuesen in­
vadidas por el ea^inigo .as feraces provincias de la ,Bélica, franqueando 
sus ssperas y dificiles montañas hasta las mismas puertas de la opu­
lenta ciudad de Hércules, y el resultado del funesto combate deí Gé- 
b̂oia fue “nó solo la pérdida de la capital ds ,Extrea?adura, sino tam­
bién. la-de toda aquella provincia. jPt>r ^ue no s q  busci al enemigo, di- 
«n ahora aquí, por qué no se !e ataca y  arroja de nuestros confines í  
Tdi vez sefiaesie el pian de Suchst (3)5 y sin dud.a contarla pata' 
sus progresos ulteriores con alguna bai.ii.a campal a’l ios'adir este reino 

’j Soío al que ignore las utilidades y ventajas de atacar y cansar 
lentamente á un enemigo atrevido con müvimiento.s,graiides y exien- 

, sos, y operaciones bien combinadas y sabias,'se atrevería á desear cierta 
especie de combates, que el verdadero Citado de nuestros cxércitos y 
del enemigo Uarun siempre mui poco seguros. ^

>.-Bien sabido es que, los exétcicos de Napoleón se componen d» 
'hombres arrojados, á quienes nada detiene, y que por lo regular em­

bisten y atiopellan como fieras quaiitos obsuculos pueda opunet el&ne 
de la guerra, y que á semejanus masas.de hombres'ninguna cosa "por

(3) Seguramente Sucliet se va i  llevar un gran chasco: se paseará por 
todo el reino de VaLiitia admiradu de I05 esirat.ig«.m,:s d«i Sr. Itlake: He- 
gara dciaiite de U cttuLd ; y como este marist,.! ik>• conoce • el arte de 
rendir las plar.vs, retrogradiri al ¡nsiaiuc questpaque t;! ix .rc iio  está dan. 
«o. Ijt este modo lI reino de Valencia no il i .r .iá  i , r . , i  n i i e - c a i  f u n e s t e s  

resalta! coma las de antaño, que le lian cau-.ulo tantas la->riinas. • in­
sensatos, habéis olvidado ios sitios de Tortosa y Tarragoua* * *
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k> r^u íar élisfoJttt u n ta  cotrto tatiet <!e chocas cett im gefe 
ítwga sa«g« ftia para tsperat xnuctoí dias, y  aprovecharse de ua sô p 
ínomfraio oportírno-

wLejos pues de nosotros semejante imprudencia, atienfras esten f[ 
Érén» ^  Mihítros nefeóc'ios tamos ¿efe’s que poseen coa pej>fecdon el 
arce •<rfícU á 'que no alcanza pO/ cierto la ciencia de los talleres (¡ ,̂ 
ni tel ■ conocimtenrt) de tamos ociosos, cuya única y eterna ocupadoa í i  
sfrlQ vaguear, irtfamar, contradecir, y detraer.

«Según ’toílas Itrs apariencias los Ingleses estrechan cada vez mas 
á Oi’lidad-Rodrigo, pues él eiéicico áe Matmont está en HiuvimieíMo 
feéda el reino d'e León (•; V Girará queíia con j 9 hdai'bres en  ̂ ofeset- 
hacíoa del muestro; peto 1?oi,que estaba en Tru'xUlo, habrá salido uaj- 
feita’p m  íBUaitsele.'’  (Gaztta d i Madrid, dcl de tetubref^

Y A R lE D A P ^ g .
Sdhre Valencia.

Articulé II.
'f íd t iíh  *l̂ írf»V/V« 'de csis éiuda'3.

•IVganíe'Us númeres.ioo^ loi. íoj, 104'̂  lbS.|)
Buéletj'íús cdbafttes-sét u n  fíciles^n  prometer en et peligro, coba 

temisos-ffíí 'cunrpíír quándo se vé.7 fpeta.de'él. Asi lo experimemá el 
•Crd al volver á ‘Valencia, expirado que 'hubo,él plazo, porque sibiea 
«s -tietto que á pocos dUs arribi? un exército de Alinorabides, ias co- 
•plosas lluvias -qae sobeevlriieron, 'la  mala inteli^ncja entre los xtfaly 
otras causas'qire se ignoran, le dispersaron, y volviéronse sin hacet 

"dada, Jvlas no'cedlerjdo con todo eso el usurpador Abéiijaf, sin cinbsigo 
■ de 'Verse tan aislado como ames, tornó el Ci-i-á poner* cerco, y ,cq(1 
■ él tornaron los infortunios <jue le acompañan. Verdad es que el des- 
■ pecho'iitfandió nuevo valor a ló.s sitiados. Su.constancia, su sufrimiento 
«  iie n  llámese teiucidad, 'Fueron sin igual, No solo teba.tierüu Iqs asal­
tos de los'Cristlanói, no tsólo desbarataron los ingenios y maquinas pe 
iguecfi con qu e'atacíbm , lino que saljan desesperados.del',recinto d« 
los muro?, y acometían a los siiíadore». Vez hubo que llegaron a cer- 

■ ..Car 'ui fiiismo-Cid en un bajío, quien con trabajo escapó de sqs.qiyf'

U) ; jQuien 'diiia ile que'lós Vsléiiclános 'nada tlénert que tetflrr mieti-
tras esté al frente ilc su exército el vencedor de Espinosa, de Belchite, del 
Llobtcgat, de la Albuera y de tantas otras partes ! [ Que cuentea lo,S Fran-
teses c'óma les fue eon'érenlas bacáílas que'Se atreVieeón'á darle én t̂ dos

-estos puntos ! , , , 1
j Pues c&mo es esoi ' j N o ' l a  hablan tomillo ya los 1 agieses, y dcr-(!)ad 1 al exérdt» francés qde marchaba en su ' socortó í ' Es míicha desgrana 

j  ,de no tener memoria;'y ' cierto que el gaiet'ero de'Valencra da •mués-
roca !̂

tras de '5Ue no posee esia facultad en grado mui cini nc-nte,'quaddo al «» 
ci'ó¿ioou»o seiacuerda-ya lítf;k)-que-puso ai pi'ítK'ipio'de'éi,de su periódico'

f i i i  
la V
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ftiei d» eseihíg» mat Eoroaidlable %ue Cid y sus soldados 
contralto» lloros. El hambre y escasez comonzarort á dczacse » m k  ea 
tais» léiimnos que nq había alimanui p©t sucio y asqu.eroso qup fucaa 
áe que no echaran mano: ¡legó á venderse la libra del cueto de vaca 
í cinco piezas de piaraf comíanse hasta los catones, murcielsigos y 
\.$ drogas mas ingratas de las bóricas, y disputábase coa las atraas 
h posesión de vn pan. Muchos inSelices, por huir de la cruel muerte 
l'te velan iuevúable, se atrojiiban de lo alto de loa njtKos, ó pasabarsse 
ocultamente al caavpo ctistianuj peto el sitiador»escuch-mlo riKM bigji 
«js intereses que la humanidad , loa 'hacia trolver á lapublaeioa, ó 
paia que otro» no sigulesaa su exemplo, lo$ mandaba quemar vives á 
la vista de lo» sitiados; bien Seguro de que aunsemandoel número de 
eomamldofes, acceleuba- la rendición de La- ciud'atl. Infructuosas fueron 
las if presentaciones del intruso Abeojaf é los demás reyes de B.'pa^a ir>7 
írtTciui-rSas tas negociaciones que de continuo procuraba ontaolas con 
el Ciár la sangre vertida del inocente Hiaya clamaba vongartzi, y era 
ptecico que se cumplléca. Asi sucedió, porque deshauciados los prin- 
tipales de Valencia de obtener aocortu, viendo que poi-el contrario,ca» 
ludes loa régulos de las inmediaciones se habian dado at C id, y que e! 
fiebre hacia perecee dtatiamenie inhniios de sus coropaiii&tas le- 
uetesos de corear la misma suertey asaltaion de noche el palaeio-de 
Abenjaf, le  preodieron,. y pusiéronle et> manos del zefe ciismno f  ob'- 
^eileodo ante»-una bastante ventajosa capitulación. Pocos día» después 
leurióel autor de tamas desgracias, ó á mano» de ios mismos M o- 
t»a, Ksentido» de lo que les habla herho sufrir, ú por árdea da) Cid, 
que p>{ una péi&da pKliiica quiso deshacerse de una persona que aun­
que por usurpación, había ubfenido ei titulo de rey. De esta manera 
5® teinimó el sitio de Valencia, al cabo de nueve meses, entrando en 
*tla el C u  el 3.0 de junio de 10 9 4 ; rendida, dice Escolano, mas por 
h  discordia de sus ovísmo» ciudadanos, que por la unión y fuerza de 

eiietnigosr
Md puede sin- erabatgo' negarse' al Cid el mérito de una conquista 

Ŝuai en impoitancia y supetior en riesgos y  dificultades á la de T o- 
y  acabada, no-por la» armas de -un monarca, sino por una qu.i- 

3rilia de un aventurero} pero lo que mas la realza es el baberi» si»s- 
'•''ido. Desde luego que tomó posesión de Valencia ptacuió waniener 
”  policía y buetj ótden entre los habitantes infiel#» y  los Ciiniant>a 
We se avecindaron en ella;, éi mismo deiermina-ba las difetensia» que. 
^  ‘ 'itcitabran, -célebra'ndo audiencia dos- veces- á la semana} y taai fiel 
íítolieo como- btaho capitán y secio juez, restablecid la side .valeiiT 

^ ‘*r'a, poniendo-en ella 4k obispo-D. Getouimo, y  purificó nueve roí z- 
en otros tantos lemplos, el piincipal de los quiie* 

l^^ ’i-óal aposto! Pedro de quien era cordhiisinvo devoto.
I Ent-etano los Moros' del A frk a  y  España ,  llervos de embidia y 
I «spEoij'', apresiabin $us factaas gata despeja-t al Cid de su nueva
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posesión. No !a pérdida de Una ciudad tan bella era tan solo la que 
los aimab.ij sino la rabia de ver humillado su, podeiío por el braio 
de un caballero particular. Agregábase i  esto el temor de que aunaio 
con su lagniiHO soberano llevara adelante ia guerra y los despojara 
de los deüiis territorios que en la España tenían, expeliéndolos de un 
suelo que qiiatro siglos había que gozaban. No perdonaion por elle 
di'pendio ni diligencia para apagaren, su principio el incendio que ame­
nazaba consü.mir su nación; pero sus esfuerzos fueteo vanos, pues el 
Cid se sostuvo en Valencia ha'ta su postrimero aliente, y  si no sa­
caron los Ciisiianos todo el fnito del valor de aquel caudillo, si loa 
Arabes no fueron llevados hasta mas allá de las coluoasde Hércule?, 
debiéronlo estos agradecer i  la aversión que profesó siempre el rey de Cas­
tilla el «lejor de sus Tasallos. E l primero que movió contra Valenclí 
fue el monarca moro da Sevilla, pero á la p traer batalla que le di* 
el Cid le mató 2Ód hombres de 30^ con que había venido. Siguióle 
Imes, miramamolin de Marruecos, y con jo ®  puso cerco i  la ciudadj 
mas levantóle luego, yacosado de las tropas cristianas de Valencil 
iiuyó despavorido hasta el castillo de Torquera.

Corrido de estas derrotas el rey de Marruecos, hermano y sucesor 
del anterior , equipó una sobetvia esquadra con la que vino ¿cor­
lee la misma suerte. Soto con un puñado de hombres el vjieioso 
Cid destrozó á mas de jo  mil Africanos, y en la famosa baii l 
de Quarte que duró de la mañana á las tres de la tarde, quedaron 
las llanuras llenas de cadáveres de infieles. Aqui es donde los ms- 
toriadores, por dar mas- realce á' la gloria de aquel , traen la em 
xada del Soldán de Persia, con el objeto, según dicen , de esiorvit 
que se iliata con los xefes de la Cruzada ; pero e.na avetituu e 
relegarse a la región de las fábulas. Lo que no admite duda es qa 
guantas expediciones formaron los Sarracenos contra Valencia , oxn
tantas supo desbararar Rc.drigj-J hasta que revolviendo nuevamente bu-
car con mayares fuerzas, llegó á tiempo en que el héroe de ® 
tiandad acaba de terminar su ilustre catrera. Si los principes ci^ la 
hubieran corrido con la harmonía que debieran en odio de los A'_a 
fácil cosa habría sido mantener la plaza, tanto mas quanto ,
acudido en su socorro el rey Don Alfonso V I , huyeron los sitia o 
y  la ciudad se mantuvo bajo el gobierno de Doña Ximena hm 
tres años; pero por una política mal entendida, al cabo de aque  ̂ 19 MI*- ---- ---------  , .«Itflfi-
po sacó los-C'istianosl de Valencia y púsola fuego. Los Moros '

á ocuparla y restablecerla , y los sectarios del „.|ron a ] ---------------, j — - in«me-l
ron dando la ley en aquel delicioso país, hasia que uno de ios
ñateas mas guerreros de Aragón la sacó para siempre de su paaet 1
cab* de algunos años. (Se continuará.)

Be orden dd Gobierno; En la Imprenta del Sto.
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